
El gran dilema del gasto público 

El gasto públ ico en Co lombi a está atravesa ndo 
por una difíc il coyuntura. De un a parte, las 
transferencias o rdenadas por la Const itución de 
199 1 desde e l Gob ierno Ce ntral hac ia las 
ent idades descentra li zadas territori almente han 
ten ido un crec imi ento notab le, y au mentarán 
aú n m ás en lo que resta del siglo. De otra parte, 
el gasto de l Gob ierno Central también viene 
aumentando a tasas ace leradas (Cuad ro 1 ). 

El país no podrá seguir hac iendo es tas dos cosas 
al mi smo tiempo. O bien desace lera las transfe­
renc ias, o bien modera el crec imi ento del gasto 
en el nivel del Gobierno Central. 

Pero si insiste en avanzar en los dos frentes 
simu ltáneamente vamos a afrontar un a seve ra 
cr isis fisca l en pocos años. 

Actua lmente el Gob ierno central está transfiri en­
do a las entidades descentral iza das terr itor ial­
mente (depa rtamentos y muni c ipi os) ce rca del 
50% de las rentas nac ionales, en desa rroll o de 
las d isposiciones co nst ituc iona les que ordenan 
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Cuadro 1. GASTOS DEL GOBIERNO NACIONAL 
CENTRAL (Como proporción del PIB) 

Años Corri ente Inversión a Tota l 

1970 6.1 3.9 10.0 
1971 6.5 3.8 10.3 
1972 6. 0 4.4 10.4 
1973 6. 1 3 .S 9.5 
1974 6.0 3 .0 9.0 
1975 6.5 3.3 9.7 
1976 6.0 2.3 8.3 
1977 5.8 2.3 8.0 
1978 6.3 2.3 8.6 
1979 7.0 2.2 9.1 
1980 7.7 2.7 10.3 
1981 7.8 3.1 10.8 
1982 8.4 3.2 11.7 
1983 8 .6 2.7 11 .3 
1984 10. 1 2.2 12.3 
1985 8.8 2.7 11.5 
1986 8.8 1.4 10.2 
1987 8.7 2.2 10.9 
1988 9. 1 2.3 11.4 
1989 9.4 2.0 11 .4 
1990 9.0 2.0 11.0 
199 1 9.3 2.3 11. 7 
1992 10.1 2.4 12.5 
1993 12.1 2.4 14.5 
1994 13.3 2.3 15 .6 
1995 14.2 2.4 16.6 
1996p 15.7 2.7 18.4 

a No inc lu ye prés tamo neto oto rga do al res to del sec to r públi co. 
p: Corresponde a las proyecc iones presentadas en el proyecto de 

presupuesto. 
Fu ente: Con fis. 



lo pertinente al situado fisca l y a la part ic ipac ión 
de los entes territo ri ales en los ingresos co rri entes 
de la Nación . 

Este es un programa de descentral izac ión, no 
solo muy ambi c ioso, sino tambi én mu y ace lera­
do. Téngase en cuenta que el grueso del mismo 
va a ejecutarse prácticamente en una década (a 
part ir de 199 1 cuando se ap robó la nueva 
Constitu c ión). En otros países -como Ita li a y 
España- es tos procesos se han adelantado en 
períodos de tiempo mucho más pau sados qu e 
han ido hasta los treinta años. Acá, sin embargo, 
el entusi asmo descentrali sta del const ituyente 
nos impuso un r itmo de descentral ización mucho 
más ace lerado. 

Lo lóg ico ento nces, ante un programa descen­
tralista tan audaz, hubi era sido mori gerar e l 
crec imi ento del Gobiern o Central , pu es to que 
prec i sa mente e l objetivo que persig ue la 
descentra l ización es no só lo transferir recursos 
hac ia los muni c ipios y depa rtam entos, sino 
también tras ladarles responsab ili dades de gasto 
que antes venía atendi endo el Gob ierno Central. 
Infortunadamente las cosas no están marchando 
así. En esta década (1900-2000) el gasto del 
Gobierno Central, como proporci ó n del PIB 
nac ional, va a dup li ca rse, al pasa r del 11 % al 
comenza r la década al 22% al fi nali za r la mi sma. 
Se han creado en los noventa más de cuarenta 
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entidades adscritas o vincu ladas en el Gob iern o 
Central, y ya se hab la de crea r más mini ste ri os, 
como acontece con el de la cultura. 

Todo esto, obvia mente, va en contravía de la 
descentra l ización cuya sa na im p lementac ió n 
ex igiría un Gobierno Central más auste ro y 
limi tado. 

El gran d il ema de las f inanzas públi cas de los 
años venideros, radica en éste punto: ¿cómo 
hacer compatibl e un proceso de descentra li za­
c ión de la profundidad del que diseñó el const itu­
ye nte de l 9 1 con la estabi li dad del manejo 
macroeconómico de l país ? 

La respuesta a es te interroga nte es, a la vez, 
simp le y comp leja. 

Simple, porque la so luc ión es obv ia: hay que 
achi ca r el tamaño del Gobierno Central para lo 
cual es menester desace lerar el crec imi ento de 
sus gastos, si queremos hacer al mismo tiempo 
descentral izac ión y es tab ili dad f isca l. 

Pero es tambi én un compl ejo desafío, porque la 
impl ementac ión de l propós ito de ac hi ca r e l 
tamaño del Gob iern o Centra l req ui ere de una 
inmensa decis ió n po lít ica, puesto que red uc ir 
buroc rac ia y gastos de fun c io nami ento p isa 
muchos ca ll os e intereses creados. 




